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Defensor del 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posijjle á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LBÓN XIII, Encíclica Réruttj novarum y Pío X encícli. i i -
VI-905, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden i procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda'sus derechos y deberes 
y á dirigirse á. sí mismo.» 

LBÓN XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

^^^ÜWS^irhia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

P»«i r a • I C»ifc ̂ 'o brr« r ib» • 

SE í t É P A R T É G R A T Ú l T A i l E N T E 

R E D A C C I Ó N V A D N á i M I S X R l A C K i l M : P A C A S , 7 y S» 

Horas: De 5 á ll.,iioche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 100 ejemplares, l'BO pías. 

¡JÍ1a|uérra1 
¡Wí^ E^paíiía 

L(v Patr ia sufre;VÍMI, ¡estos momentos 
en que las morismaí- huestes inten­
tan en 9u odio salvaje hacer dosapafé-
'ior de la tierra' africaiilt íá autoridad 
do! pabíjllón español, empapado tantas 
veces en la íjangre de sus valerosos de­
fensores, y bañado por laslágriinas de 
i.anta^ rpadres que, eu su hploíiausto sa-
crifiotiron ped&»osd«lcorazón; «i en es­
tos momentos en quénues t r a biuidera 
A la etial dio sos vfvos colbíreislá sa"hgre 
'wpaflolá, se halla ultrajada por los que 
un día. íioS dorhináron, todos los que 
nos honramos de h&ber.nacido bajo su 
hermoso cielp,|.Qdo8 Ip^ qine vivimos 
la vi<ia de la Patr^ia, hemos de estar 
pronto en M liefein»». 

¡A 1A f^e-rral Nuestra madl-e lo pide, 
el aifiór patrio Ib rntódá. Vayamos á 

' 4 Car X J Irfil.Jt'C. . ^ ! 

¿Quién habla aquí de paz cuando humeante 
La sangre noble de la raza hispana 
En 1* región indómita africana 
Se vierte generosa y abundante? 

La lucha es sacratísima... ¡Adelante! 
Barra el cafíón á la rtiorisma insana 
Y ]o3 tigres del RifF la soberana 
Zarpada sientan del león triunfante. 

Todo buen español al puesto acalda , 
Donde le llama su deber; la duda 
De hacerlo solo, se traduzca en mengua; 

Y si hay algunos, por fortuna pocos, 
Que reniegan de España, ComO locos, 
Muérdanse y c«Hen la cobard.e lengua. 

OAMÜOS V Á L V E B D E . 
JAÍN 

BoliSü 4g) Trabajo 
La Federación de los Sindiéfttos Pro­

fesionales, éStfibíecidÓS en esta Acade­
mia, callé dé Paíaa 7 y 9, suplió» á los 
propietarios y })atrono8 acudan á esté 
Centro ci^Ando n$OQ»iten qkitqúiteotos, 

Pero si además de «stO se procura 
que dichos establecimientos se anun­
cien en los pei'iódioos católicos, primer 
elemento d(( la vida social cristiana y 
tan recomendados por los Jefes día la 
Iglesia, no cabe duda (^ae la obra re­
sulta de tr iple efecto quedando com-
])leta y digna del mayor encomio. 

Ahora bien; se ha dicho entre los ca­
tólicos de Cartagena que las señoras 
de la "acción Social iban á constituir 
aquí la VnónoioBadá Liga de compí'ádb* 
res empegando por benefiéia* á los 
anunciantes de los dOs periódicos 6ató-
tioos que ven la luz en esta Ciudad. 
¿Qué hay de hecho sobro este particu­
lar? ¿No podría ampliarse como en 
otras poblaciones con doble ó tyiple re­
sultado, por ejemplo: á benefició de los 
obreros, inediante el sorteo que Bb les 
hace después de la lectura diaria ¿a es­
ta Academia, según expusimos en el 
n.úm8iro anterior de <ÍEI Defentor*', ó 
bien, á fin de obtener regalos pjSMi los 

del desprecio y d»l abandono en que le 
tiene sujeto el egoísmo frío y descon­
solador de los tiempos presentes. 

Esta nueva institución es el Secreta­
riado del Pueblo. 

Si queremos dar de él una definición 
rigurosa y adecuada, podemos decir, 
que es un centro, oficina, ó negociado 
donde gratuitamente se resuelven Ó fií-
cilitan al obrero todos los asuntos que 
se l e originen del t r a to social con los 
demás hombres. 

Esta sería su definición iógicftj pero 
si queremos dar de eéa hermosa insti­
tución, otra definición de más alto sen­
tido moral podemos muy bien afirmar 
que es una d« las más ingeniosas in­
venciones de la oátidad cristiana, la 
realización de esta vir tud divina en lo 
que tiene de más hermoso y sublime, 
que es la práctica da las obras espiri­
tuales de misericordia para con bl pró­
jimo. 

Siempre es digna de alabanza la ca-

, , r t T̂  • - ~«^ « 1 :. • administradores, maestros, oficiales y 
defenderla. Desoigamos y desprecie- , ' ^ „'; ' • / , ; / 

• ,. « ; ? , í •', , /• , obreros de confianza de todos los oü-
inosá esa remora de la sociedad, a esos, . . . , , 

- . ' . cips, para ejecutar obras por cuenta 

niños que asisten al Catecismo domini- ridad bajo cnsftlquiera, forjiíia q,ue Be 

(espiritas antipatrióticos, cuya, exis­
tencia hace njás penosa la vida de la 
Patria. No sw^;to.ta, de defender como 
liceBv iateresefe particulares, si 1» gue­
rra fué ó no jus ta eñ un principio, no 
off eSte él inoinerito do depurarlo; ahoi-a 
lo qiie'se t rata eé ¿e vengar la sangi'e 
de nuestros herinaiios pasados á in<?jpr 
vida en aras de su heroísmo. 

¡Ánimo, pues! Los- que tengamos la 
diclMi d& formar parte del ^é rc i to en-
cal-gado de-defender á nuesti'a España, 
vayamos á testimoniar la sangré de Ci­
des que arde on nuestros pechos. 

Y si él destinó nos tiene reservado 
un puñado de t ierra africana que cu­
bra nuestros restos, rpguemos al Dios 
de las batallas que al descender al se­
pulcro orlando nustros sienes la aureo­
la del heroísmo, sean las últimas pala­
bras (jue l,>albuceen nuestros labios el 
nombre do la Virgen de la Caridad y 
ol augusto ¡Viva España! 

Entre tanto no os llegado ose glorio-
s<j día, levantemos nuestros corazones 
y rDguomos por el alma de nuestros 
hermanos, pidientlo á la excelsa capi­
tana Nuestra Señora del Pilar, dirija 
con acierto á los encargados de oi-donar 
el plaa de batalla. 

L A (inKHBA 

propíiáó por contrata. 
Los aVísoS, en Secretaría de 5 l l2 & 

7 l i2 y de 8 1 T 2 « 11 de la noche. Pídan­
se detalles. 

cal dirigido por los R B . P F . Misio­
neros en la Ant igua Catedral? 

Expuesta la idea, tengo la seguridad 
sería bien recibida en la práctica y de 
magníficos resaltados. ^ 

Qui potest oópex-e capiat. 

U N ÍLÜSO 

Las ligas d€ Compradores 
' I I .1 í i I I iiH.lli 

Muohas y yaiúas son las sociedades 
establecidas eij, difereij,tes países para 
conseguir mediante el beneficio que 
proporcionan al comerciante con, sus 
compras, ciertas utilidades ó ventajas 
en favor de una obía social cristiana 
determinada. Unas vecós para reme-
diai' á los sin trabajo, otras para soco­
rrer á enfermos, ya con «I fin de vestir 
al desnudo. Ora para educar cristiana­
mente á niños ó á adultos, recaban de 
ciertos estableciinientüs una bonifica­
ción en su consumo con la que cubren 
las necesidades propuestas. 

Hay en esta obra un trabajo especial 
que bien manejado puede resultar de 
doble y t r iple acción. 

Si los establecimientos contratados 
(que siempre deben sor de artículos de 

Importante á los Obreros 
Sé recomienda á Ips obreros dé esta 

Academia tengan presentes los artícu­
los 7." y 8.° del reglamento de los Sin­
dicatos. 

Artículo 7° N Q podrán ftírmar par­
ta líe este Sindicato los que pertenez­
can á otnt Sociedad profesional. 

Art.° 8." Es deber de todo asociado 
defender los intereses de la Asociación, 
procurando que s\is compañeros se 
coloquen con preferencia en las obras. 

El Secretariado del Pueblo 
• bíi l i ) | l\ ¡ III I I I 

La Academia ('atólica de Cuestiones 
Sociales, que tan incansablemente tra­
baja por facilitar á los obreros todos 
aquellos medios que más eficazmente 

primera necesidad) son de caU'ilicos puedan contribuir á su engrandecí- de la,tribulación. 

ejercité. í)i¿nk ^ e Hotfe ynéómió és 
cuándo deposita en la mano del pObte 
el óbolo qilé le ha de proporcionar el 
sustento de stt cuerpo, cuando le de­
fiende de las inclemencias del t iémpópor 
medio del vestido con que ha de culbrír 
sus ateridas carnés, cúarido lé l ibra de 
la intemperie cobijándole bajo su techo 
c ^ & r W w MB!6'"'^#í--^*- W í l ^ s f ! ^ 

eos para ensalzar la caridad cuando 
deposita on el pobre la semilla d é l a 
verdad y del bien que son el'aliménto 
de su alma, i lustran su inteligencia y 
mueven su voluntad á la práctica de lá 
vir tud, cuanilo le defiende d« láS in­
clemencias sociales que son iasitijusti-
cias que con él se cometen, bieto guan­
do le deja aislado el frío del egoísmo ó 
bien cuando calcina su cerebro el rayo 
aselador de ciertas ideas y principios 
disolventes; divina, en fin, es la cari» 
fiad cuando libra al pobre de la intem­
perie social cobijándole bajo el trecho 
confortante de la religión donde no le 
alcanza ni el hielo de la impiedad lii 
la escarcha glacial do la indiferencia y 
donde se templan y mitigan los vien­
tos de la adversidad y los huracanes 

prácticos, ya es dublé el beneficio de la 
Liga, puesto que resulta de absoluta 
justicia y necesidad favorecer á los 
más atireedores á recibir los beneficios, 
yu (jue son los ¡¡rimeros en contribuir 
á estas bonóficas obras (y que d los tu­
yo» con razón ó .tin ella). 

miento moial y material, tiene funda­
da una institución qUe, como todas las 
otras establecidas, es poderosísima pa­
ra llevar á cabo la regeneración del 
obrero, pues tiende á librarlo do la mi­
seria moral en que le tiene sumido el 
individualismo y á romper las cadenas 

Paraeso se ha fundado el Secreta­
riado, para ejercer con el obrero las 
obras osi)iritualos de niisericordia, que 
uiuis veces se llanuin «enseñar al quo 
no sabe» y así cuando el obrero no sa­
be esci'ibir una carta, se le oscril)e; 
cuando no sabe podir un documento, so 


